



HOMILIA DEL OBISPO DE VITORIA

MONSEÑOR JUAN CARLOS ELIZALDE


V DOMINGO DE PASCUA EN EL JUBILEO DE ESTÍBALIZ

 

 

En San Clemente Romano, la basílica junto al Coliseo de Roma, en el 
mosaico del ábside del siglo XII, de la misma época que el nuestro, la vid es 
la cruz de Cristo, el árbol de la vida. Y de ahí surgen sarmientos llenos de 
vida: María, San Juan, todos los apóstoles, también estaría ahí San 
Prudencio, patrono de Álava y de la diócesis de Vitoria.


Tres certezas en este día: 

 

1.- YO SOY LA VID, VOSOTROS LOS SARMIENTOS. 

 

“Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, 
ese da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada; permaneced en 
mí, y yo en vosotros.”

  Vid y sarmientes comparten la misma savia. Somos partícipes de su 
divinidad. Participamos de su misma vida. Dios se hizo hombre para hacer al 
hombre Dios, dicen los Santos Padres. “Oh Dios, que nos haces partícipes 
de tu única y suprema divinidad por el admirable intercambio de este 
sacrificio,” rezamos hoy en la oración de las ofrendas. 


¡Nunca nos lo acabaremos de creer! A esto hace referencia el último 
documento firmado por el Papa: “Dignidad infinita”. Tenemos una dignidad 
infinita, divina, con todas sus consecuencias. Nuestros enemigos también 
tienen una dignidad infinita. Las personas más vulnerables son de infinita 
dignidad. ¡Eso lo cambia todo! Lo recuerdo hoy, 28 de abril, Día Mundial de 
la Seguridad y la Salud en el Trabajo.




El domingo pasado el papa Francisco decía en el Ángelus: “Él, el Señor, nos 
conoce, a cada uno de nosotros, nos llama por nuestro nombre y cuando nos 
descarriamos, nos busca hasta que nos encuentra. Jesús es el Buen Pastor, 
que por nosotros sacrificó la vida y, resucitado, nos dio su Espíritu y piensa 
en cada uno de nosotros como en el amor de su vida. Pensemos en esto: yo 
para Cristo soy importante, insustituible, valgo el precio infinito de su vida. No 
es una forma de hablar: Él dio realmente su vida por mí, murió y resucitó por 
mí, porque me ama y encuentra en mí una belleza que yo a menudo no veo. 
Hoy Jesús nos dice que nosotros para Él valemos mucho y siempre”. ¡Tú 
eres el amor de su vida! ¡Esto es lo que percibimos en el Santuario de la 
Virgen de Estíbaliz!¡Por eso peregrinamos a Estíbaliz en su Jubileo!


Jesús, “nacido de mujer” (Galatas 4,4) participa de la misma vida de María y 
María de la misma Vida de Jesús; es la Madre de Dios. Una criatura como 
nosotros es la Madre de Dios. Esa es su identidad. Jesús es su vida; vive 
para Él y tiene sentido por Él. Porque es la Madre de Jesús, es también 
Madre de la Iglesia y es nuestra Madre. 

 

¿Sabes dónde estás en el Santuario de Estíbaliz? ¿Sabes cuál es tu sitio? El 
regazo de María. En el Hijo todos somos hijos. Tú eres el hijo muy amado, tú 
eres la hija muy amada. Jesús se iluminó en el Tabor al escuchar aquellas 
palabras.

 

¿Para qué estamos peregrinando en este Año Jubilar a Estíbaliz? Para 
recuperar nuestra identidad. Somos incondicionalmente amados por el Señor 
y por su Madre. 


¿Para qué estamos recordando los 100 años de la coronación canónica de la 
Virgen de Estíbaliz? Para convencernos de que en este lugar santo, en este 
santuario, somos lo que somos: hijos cuidados, protegidos y queridos. ¡Eso 
nos da vida! 


¿Por qué estamos agradeciendo los 99 años de estancia de los benedictinos 
en Estíbaliz? Porque, por ellos, ha sido el XX el siglo más fecundo en 
Estíbaliz. Porque en este Jubileo mucha gente ha recuperado su infancia, 
cuando con sus padres y abuelos venían todos a Estíbaliz en los momentos 
más importantes de la familia. 


¿Por qué este Jubileo está siendo tan gozoso? Porque Peregrinas y 
Peregrinos de la Eucaristía son hoy los custodios del Santuario y nos acogen 
cada día con cariño y alegría. ¡Mil gracias de todo corazón a benedictinos y 
peregrinas!




 


2.- A TODO SARMIENTO QUE DA FRUTO LO PODA PARA QUE DÉ MÁS 
FRUTO.


Es la realidad de la poda, de la la purificación y del crecimiento. “Yo soy la 
verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento que no da fruto en 
mí, lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto.” 
Conflictos, tensiones, rupturas, cansancios y crisis, son realidades que 
forman parte de nuestro proceso de seguimiento al Señor y de nuestra 
maduración espiritual.

 

“Asiste, Señor, a tu pueblo y haz que pasemos del antiguo pecado a la vida 
nueva los que hemos sido alimentado con los sacramentos del cielo,” 
rezaremos hoy en la oración de la comunión. Para eso es el Año Jubilar de 
Estíbaliz, para pasar de la muerte a la vida y del pecado a la gracia. 

De ahí las condiciones del Jubileo para la Indulgencia plenaria: la 
peregrinación para atravesar la puerta santa, el sacramento de la 
reconciliación y la oración por el Papa. Quien viva estas disposiciones está 
en las condiciones ideales para seguir al Señor e incluso para encontrarse 
con Él.

 

María, y sin pecado, también tuvo que vivir su poda y su maduración. No se 
le ahorró nada. Contemplamos hoy a María, peregrina en la fe desde su 
amén en Nazareth a Pentecostés, pasando por el Calvario. Aprendemos de 
María, discípula de Jesús y corregida y educada por Él, perdido en el templo 
o en medio de sus predicaciones, con sus discípulos tenidos como su madre 
y sus hermanos porque escuchaban la palabra de Dios y la cumplían. 


El santuario de la Madre para madurar y crecer en la crisis, en el dolor y en la 
prueba. Para eso es el Año Jubilar y para eso peregrinamos a 
Estíbaliz.   Acabamos de escuchar: “Si permanecéis en mí y mis palabras 
permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará.  Con esto 
recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 
míos.”


La perseverancia es la clave de la fecundidad y de una fecundidad 
desproporcionada, como vemos en la vida de Santa María. Con nuestra 
perseverancia le dejamos a Dios que haga milagros. Lo estamos viendo en 
Estíbaliz.

 




3.- ESTÁ ES MI SANGRE DERRAMADA PARA EL PERDÓN DE LOS 
PECADOS.

 

El fruto más valioso de la vid es la sangre de Cristo. El fruto de la vid, 
convertido en la sangre de Cristo, ya no es una imagen o una parábola, sino 
una realidad. “Tomad y bebed todos de él porque éste es el cáliz de mi 
sangre, sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por 
vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados.Haced esto 
en conmemoración mía.” 


La sangre, para un judío, es algo más que lo que hay en los vasos 
sanguíneos; es el derramamiento de la vida hasta el final. No basta ayudar y 
trabajar; hay que entregarse hasta dar la vida. Jesús nos lo dice cada día en 
la Eucaristía: te quiero a morir. 

 

El teólogo medieval bizantino Nicolás Cabasilas dice: “Dos características 
revelan al amante y lo hacen triunfar: la primera consiste en hacer el bien al 
amado en todo cuanto sea posible, la segunda en elegir sufrir por él y sufrir 
cosas terribles, si fuera necesario.”

 

En la creación, Dios ha demostrado su amor por nosotros llenándonos de 
dones: la naturaleza, nuestra vida, la salud, la familia y los amigos. Pero no 
le bastó. En Cristo ha querido sufrir con nosotros y por nosotros. 
Recordábamos al Papa el domingo pasado: “Pensemos en esto: yo para 
Cristo soy importante, insustituible, valgo el precio infinito de su vida. No es 
una forma de hablar: Él dio realmente su vida por mí, murió y resucitó por mí, 
porque me ama y encuentra en mí una belleza que yo a menudo no veo. Hoy 
Jesús nos dice que nosotros para Él valemos mucho y siempre”. 


Es éste el proceso del mayor amor: pasar de hacer regalos a sufrir por la 
persona amada. Ocurre lo mismo en el amor humano. Los    novios se 
arruinan haciéndose regalos. Pero sabemos cómo funcionan las cosas: una 
vez casados, afloran los límites, las dificultades, las diferencias de carácter. 
Ya no basta hacer regalos; para seguir adelante y mantener vivo el 
matrimonio, hay que aprender a «llevar los unos las cargas de los otros» (Gál 
6, 2), y a sufrir el uno por el otro y el uno con el otro.


Sufrirnos con afecto no es mala manera de amar al Señor, a la Iglesia y a los 
hermanos. Eso siempre traerá fecundidad. Si no está en mi mano aportar 
otra cosa, vivir bien el dolor eclesial es gran ofrenda. Es lo contrario a la 
amargura, a la resignación o al resquemor. Es el amor más grande.

 




Ésta fue la aportación de María al pie de la cruz: su sí incondicional. María es 
por ello Corredentora. Al pie de la Cruz se agigantó. Subió al Calvario como 
madre de uno solo, de Jesús. Y descendió siendo madre de toda la 
humanidad. El dolor, bien vivido, nos puede planificar, madurar y enriquecer. 
No cualquier manera de sufrir vale. El dolor nos puede malear, envenenar, 
endurecer y amargar. Jesús necesitó a su Madre al pie de la Cruz. Ella fue el 
signo más claro de que Él seguía siendo el Hijo Amado. 


Por eso venimos hoy a Estíbaliz o nos unimos a la celebración, desde las 
circunstancias concretas de nuestra casa. Para reestrenar nuestro bautismo 
y nuestro seguimiento al Señor en esta etapa sinodal.

 

“Dios todopoderoso y eterno, lleva a su pleno cumplimiento en nosotros el 
Misterio pascual, para que, quienes, por tu bondad, han sido renovados en el 
santo bautismo, den frutos abundantes con tu ayuda y protección y lleguen a 
los gozos de la vida eterna,” hemos rezado en la oración colecta.

 

No basta ayudar y trabajar; hay que sufrir por quien amamos, entregándonos 
hasta dar la vida. La están dando las Peregrinas de la Eucaristía y la dieron 
los   Benedictinos. Que la Vida divina nos renueve a todos en este quinto 
domingo de Pascua. Y que sus frutos sean espléndidos en este 28 de abril, 
fiesta de San Prudencio, patrono de la diócesis de Vitoria. Estamos 
estrenando las Fiestas de San Prudencio y de la Virgen de Estíbaliz. 
¡Felicidades, Zorionak!


+ Juan Carlos Elizalde

Obispo de Vitoria


En el Santuario de Estíbaliz, 

a 28 de abril de 2024, V Domingo de Pascua


